
La memoria de Goya en Aragón
     Se trata más bien de una especie de reflexión sobre el
tratamiento que se ha dado tanto  a  la figura de Goya, como a
su  propia  obra  desde  su  tierra.  El  recorrido  comienza,
curiosamente desde la fecha del fallecimiento del artista,
1828, y concluye en la conmemoración del ciento cincuenta
aniversario de este echo, 1978. La exposición se plantea como
una  actividad  didáctica,  preludio  de  lo  que  acontecerá  a
partir  de  mayo  de  este  año,  recogiendo  entre  pinturas,
dibujos,  planos  y  esculturas,  desde  la  descripción
cronológica, o histórica del  periodo que abarca la muestra,
así como otros estamentos relacionados con  la crítica de
arte, la valoración ciudadana, el recuerdo institucional, el
testimonio  icónico,  el  coleccionismo  y  la  conservación  y
difusión  de  sus  obras.  En  palabras  de  su  comisario,  Juan
Carlos Lozano: “esta no es una exposición de goyas, sino de
Goya, o mejor aún, de la visión que de Goya se ha tenido desde
Aragón”, y es cierto, pues en la exposición, sólo se podrán
contemplar nueve “goyas”, ente las que destaca el excelente
retrato de Juan Martín de Goicoechea, adquirido recientemente
por el Gobierno de Aragón por 3.952.000 €,  el resto de obras
van desde Federico Mares, pasando por Ramón Acín, Mariano
Benlliure,  los  hermanos  Borobio,  Ojeda,  Julio  Antonio,
Federico  Madrazo,  González  Bernal,  Marcelino  de  Unceta,
Gaetano  Merche,  Gastón  de  Gotor,  Rosario  Weiss,  Dionisio
Fierros, o Luís Buñuel.

   La exposición se divide en varios apartados temáticos: "La
memoria icónica" en donde la imagen del genio tiene el eje
principal como símbolo o icono. La primera que consiguió este
efecto, fue la realizada por el pintor Vicente López de la que
la muestra  expone dos copias realizadas por dos artistas
aragoneses como son Gascón de Gotor, y Marcelino de Unceta.
Todo esto  añade las representaciones tanto escultóricas como
de  las  primeras  fotografías  que  de  la  obra  de  Goya  se
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realizaron a comienzos del siglo XX, en donde como curiosidad
podremos apreciar la única escultura que en vida se hizo de
Goya, realizada  por el artista italiano Gaetano Merchi, obra
que curiosamente fue eclipsada por la representación realizada
por Mariano Benlliure a comienzos del siglo XX. El apartado
dedicado a la memoria fúnebre, recuerda la figura de Goya a
partir de su fallecimiento, en donde podremos apreciar entre
otras piezas la litografía de Goya en el lecho de muerte ,
dibujada por Federico de la Torre, y litografiada por Cyprien
Gaulón,  por  otro  lado  podremos  contemplar  un  interesante
lienzo del cenotafio que hoy en día se puede contemplar en la
Plaza del Pilar, y que en su día sirvió como lecho del último
descanso  tanto  de  Goya  como  de  su  consuegro  Martín  de
Goicoechea, así como una muestra de las cartas y expedientes
de los distintos  intentos de traer los restos mortales de
Goya a Aragón. 

   El siguiente aparatado de la exposición se titula "De la
muerte de  Goya a la Exposición Hispano-Francesa" en donde 
pueden verse, entre documentos y pinturas, desde la primera
bibliografía escrita en español por el oscense Valentín de
Cardedera en 1835, pasando por fotografías, como la  ampliada
en la que puede verse la  que  fue la “sala Goya” en la
Exposición Hispano-Francesa de 1908, por otro lado, en el
capitulo  dedicado  a  la  Exposición  Hispano-Francesa  al
centenario  de  la  muerte  de  Goya,  se  muestran  entre  otros
objetos, una curiosa carta de las niñas de la escuela de
Fuendetodos dirigida al pintor Ignacio Zuloaga, el artista
vasco desempeñó un más que destacado papel en la recuperación
de la memoria de Fuendetodos como cuna del artista, poniendo
en marcha proyectos tanto intelectuales como artísticos, entre
ellos, la construcción a expensas de Zuloaga de la escuela, de
ahí  la  carta  descrita  anteriormente,  o  una  interesante
exposición titulada Zuloaga y los artistas aragoneses (1916),
por no citar la construcción del monumento a Goya, realizado
por  Julio  Antonio.  También  sería  un  momento  importante
arquitectónicamente hablando, pues tal y como vemos en los



planos y dibujos que se muestran, se construiría el malogrado
Rincón de Goya, por el arquitecto aragonés Fernando García
Mercadal, obra pionera de la arquitectura moderna en España, y
que desgraciadamente se encuentra en el mal estado que todos
conocemos actualmente.

   En "Del centenario al sesquicentenario de la muerte de
Goya" se exponen algunas ideas que se realizaron al margen de
la exposición  que se realizó en el mismo Museo de Zaragoza
sobre obra gráfica, así como la procedente del Museo del Prado
sobre los Caprichos, y la bibliográfica de 1979, pero también
se muestran bocetos y maquetas de modelos para el monumento a
Goya  recayendo  el  encargo  en  el  artista  catalán  Federico
Marés, colocada hoy  en la Plaza del Pilar (es lástima que no
haya ningún testimonio en recuerdo del Museo Goya instalado en
Fuendetodos en 1968 por Federico Torralba con obras donadas
por  artistas  aragoneses  y  de  otras  partes  del  mundo  en
homenaje a Goya). El último capitulo de la exposición está
titulado "Recuperar y revisar la memoria", donde al margen de
mostrarse por primera vez el anteriormente citado retrato de
Goicoechea, veremos el boceto para el original que se hizo
para la iglesia parroquial de Urrea de Gaén, hoy en paradero
desconocido o destruido, también se podrán contemplar tanto
una carta que escribe Goya a Bernardo de Iriarte, en donde le
habla del próximo cuadro que estaba terminando titulado corral
de locos, que sería obra inspirada en Zaragoza. Por último
podremos contemplar una  obra digna de ser estudiada, y que el
comisario la cataloga como un posible Goya que sea digno de
ser  estudiado  titulado  Devotos  a  los  pies  de  una  cruz
(adoración de la Santa Cruz) y que esperemos que a raíz de
esta exposición dé un resultado positivo.
    Por último debemos destacar algo que, para los críticos e
historiadores  del  arte,  es  de  vital  importancia  en  una
exposición, el catálogo. Para esta ocasión se ha editado un
estupendo catálogo en donde destacan las firmas de Carlos
Reyero con un estupendo estudio iconográfico de la imagen de
Goya en el arte, Juliet Wilson-Bareau,  con su texto "Goya:



memoria iconográfica de un alma aragonesa" , Frédérique Jiméno
, "La obra de Goya conservada en Aragón. A propósito de dos
centenarios  (1908-1928)",  o  José  Ignacio  Calvo  Ruata  "La
memoria epistolar de Goya" y  Gonzalo Borrás con su "Goya
siempre".

 Retrato de Goya por Unceta (DPZ)
 Placa en memoria de Goya por

Mariano Benlliure (RABA San Luis)


